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LA  QUINTA  DE  RECREO. 

Jv.ijucte  cómico  en-  un  aclo  y  en  verso,  original  de  D.  José  Mazo,  representado  con 
grande  aplauso,  en  el  teatro  del  Recreo,  el  dia  22  de  Julio  de  1868. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


.M.xTiLDE Señora  Llórente. 

.\mta Señorita  Gal  vez. 

D.  Serado Señor   Lujan. 

Felipe Señor   Yañcz. 

D.  M.\nr.iAL,  Capitán  de  caba- 
llería   Señor   Rnesga. 

.Antonio,  asistente Señor   Riquelme. 

Época  actual. 

La  escena  en  Carabanchel. 

I  El  teatro  represonta'una  Quinta  de  recreo  en  Car;ibancljul. 

'      Un  pabellón  i  derecha  del  público. 

ESCENA  PRIMERA. 

Anita  ;/  Matilde  ,  saludándose  al  furo. 
Mat.  Con  que  tú  buena? 
'     Ani.  Yo,  sí. 

M\T.  Y  papá?. . . 
Am.  Tan  arrogante. 

Tú  cual  siempre  interesante. 
Mat.  Es  por  parecerme  á  lí.   {Vandola  un  beso.) 
Am.  Tu  discreto  galanteo. .  . 
¡\1at.  No  peca  de  adulación. 

Magnífica  posesión  ! 
.\m.  Es  mi  quinta  de  recreo  ; 

digo  ,  la  tuya  también. 
."Mat.  Gracias. 
Ani.  Ya  te  escribí; 

la  compró  papá,  que  aquí 

tiene  fijado  su  edén  , 

y  su  dicha  verdadera, 

sin  que  nada  se  le  importe  , 

el  abandonar  la  corte 

al  llegar  la  primavera. 
Mat.  Pronto  de  aquella  babel 

renunciaste  á  los  placeres. 
Am.  Gusto  de  papá  ;  qué  quieres; 

sueña  con  Carabanchel. 

Reniega  de  aquel  bullicio; 


y  luego,  con  la  manía 

de  estudiar  frenología, 

tiene  trastornado  ci  juicio. 
Mat.  Frenología  á  su  edad  ? 

Y  alcanzará  los  efectos? 
Ani.  Quiere  saber  los  defectos 

de  la  flaca  humanidad. 
Mat.  Pues  no  es  trabajo  instantáneo. .  . 
Ani.  Dice. . .  de  mi  bien  celoso  , 

que  no  me  ha  de  dar  esposo 

sin  que  le  registre  el  cráneo. 
Mat.  La  gravedad  lo  reclama. 

Esa  nlusion  cerebral  , 

en  cuestión  matrimonial , 

es  un  terril)le  epigrama. 

\'  á  propósito  ,  no  en  vano . .  . 

tu  belleza  y  posición.  .  . 

habrás  ter.ido  un  millón 

de  aspirantes  á  tu  mano? 
Ani.  No  creas.  . . 
Mat.  Vas  á  negarme 

la  precisa  consecuencia? 

En  año  y  medio  de  ausencia 

tendrás  mucho  que  contarme. 
Ani.  Te  juro. . . 
Mat.  Yo,  Anita  mia, 

he  sufrido,  con  aplomo, 

una  larga  serie,  un  tomo 

de  penas  y  poesía. 

De  buena^ó  de  mala  gana  . 

escucha  por  lo  que  valgo; 

entretenidas  en  algo, 

pasaremos  la  mañana,  (se  sientan.) 

Como  sabes,  me  casé 

á  los  dos  meses  y  un  dia 

que  del  colegio  salia, 

donde  amistad  te  juré. 

No  hallo  términos  sinceros 

con  que  expresarte  mi  afán  ; 

mi  esposo  era  capitán 

de  un  escuadrón  de  lanceros. 

Moreno,  de  faz  altiva, 

y  esbelto  que  daba  g<  zo. 

En  fin  ,  aquí  hay  un  buen  mozo, 


•i 


<, 


diciendo  á  las  damas  iba. 
Uq  dia  de  formación 
entusiasmada  le  vi , 
y  al  punto  se  fijó  en  mí 
su  mirada  de  atracción. 
Desde  entonces  ,  ni  un  momento 
pude,  variando  de  plan, 
la  imagen  del  capitán 
borrar  de  mi  pensamiento. 
Pero. . .  quién  me  lo  dijera! . . . 
Un  dia  de  Carnaval, 
en  el  Teatro  Real, 
bailamos  una  habanera. 
Se  arregló  mi  boda  al  trote, 
y  aunque  de  una  edad  tan  pura, 
ni  me  arredró  su  estatura, 
ni  me  asustó  su  bigote. 
Ani.  Bien  puede  regocijarte 

con  tu   suerte  bienhechora. 
Mat.  Aguarda,  Anita,  que  ahora 
entra  la  segunda  parte. 
De  nuestra  fidiz  unión 
duró  la  luna  de  miel 
unos  tres  meses  ,  porque  él 
era  un  trueno  en  condición. 
Jugador  y  camorrista, 
bebedor  y  enamorado, 
celoso ,  desconfiado , 
brusco  ,  falso  y  egoísta. 
Am.  Pobre  Matilde ! 
Mat.  Verás. 

Y  en  el  terreno  amatorio, 
lo  que  se  llama  un  Tenorio 
con  espuelas  y  chascás. 
Él  siempre  tenia  ganas 
de  acibarar  nuestras  penas, 
con  mil  rubias  y  morenas, 
altas  ,  bajas  y  neHianas. 
En  fin,  para  conclusión; 
mis  súplicas  no  le  ablandan. 

Al  poco  tiempo  nos  mandan 
á  Cádiz  do  guarnición. 
Con  nuevas  escaramuzas, 

dinero  y  camino  ancho. . . 

porque  ,  ya  sabrás  el  gancho 
que  tienen  las  andaluzas  ; 

no  hay  placer  que  le  derrengué. 

Tanto  á  los  vicios  se  dio , 

que  por  último,  enfermó. 
Ani.  Y  de  qué  enfermó? 
Mat.  De  el  dengue. 

una  fiebre  algo  tirana, 

aunque  no  fué  niuy  temida  , 

por  entonce  aparecida 

en  la  tierra  gaditana. 

En  tal  situación . . .  qué  hacer? 

Perdonarle  ;  y  la  primera 

estar  á  su  cabecera 

cumpliendo  con  mi  deber. 

Recobró  sus  atractivos 

y  á  sus  costumbres  volvió. 
Ani.  Es  decir  ,  que  no  murió? 
Mat.  Hago  ])untos  suspensivos.  .  . 

Y  dandu  fin  ;l  la  historia, 

no  mas  tu  labio  me  arguya. 

Puedes  contarme  la  tuya 

si  me  crees  meritoria. 
Ahí.  Amistosi)  [¡rivilegio 

que  no  tc  puedo  negar. 


La  quiuta  de  recreo. 

A  poco  de  tu  marchar 
abandoné  yo  el  cdegio. 
No  ciega  me  enamoré 
deseosa  de  un  esposo  ; 
en  el  paterno  re])oso 
toda  mi  dicha  cifré. 
Ni  telégrafos,  ni  muecas 
en  mi  pecho  hicieron  daño; 
con  decirte  que  hace  un  año 
jugaba  con  las  muñecas!. . 
A  la  muerte  de  mamá  , 
yo  cuidaba  con  desvelo, 
por  la  vida  y  el  consuelo 
de  mi  querido  p.ipá. 
Trascurrió  el  año  de  luto 
y  de  lágrimas  sin  tasa  , 
íbamos  de  misa  á  casa 
por  rendir  á  Dios  tributo. 
Salíamos  á  paseo 
como  marido  y  mujar, 
y  entrábamos  al  volver 
al  Teatro  del  Recreo. 
Por  ser  cercano  y  mejor 
á  ese  teatro  asistimos  , 
pues  ya  sabes  que  vivimos 
en  la  calle  de  la  Flor. 
Mat.  Efectivamente,  allí 
pregunté  en  la  portería, 
y  me  dijeron  que  hacia 
un  mes  que  estabais  aquí. 
Lo  supe  ,  y  vine  al  instante. 
Mas  prosigue  sin  demora: 
lo  que  es  tu  vida ,  hasta  ahora 
es  bien  poco  interesante. 
Ani.  Ya  verás;  aquella  calma 
propia  de  mi  tierna  edad, 
en  horrible  tempestad 
descargó  sobre  mi  alma. 
Un  dia  papá  con  mimo 
me  habló  de  un  primo.  . . 
Mat.  Si  son 

las  plagas  de  Faraón 
en  las  familias  los  primos! 
Prosigue. 
Ani.  Me  hizo  presente 

que  á  mi  edad  era  forzoso 
pensar  en  un  tierno  esposo 
rico  ,  joven  y  decente. 
Mat.  y  qué  le  dijiste  ? 
Ani.  Yo  ? 

Tan  apurada  me  vi , 
que  ni  le  dije  que  sí, 
ni  decir  pude  que  no. 
Me  fué  por  él  presentado, 
y  al  punto  observé  que  era 
un  poquillo  calavera 
y  algo  mas  enamorado. 
Francamente,  me  asustó 
la  idea  que  pretendía, 
pues  ninguna  simpatía 
ni  cariño  me  inspiró! 
Mi  papá  ,  que  en  la  quimera 
de  su  estudio  frenológico 
lo  conceptuaba  muy  lógico, 
se  puso  como  una  fiera; 
y  sin  que  yo  lo  intentara 
á  mi  pecho  dio  el  aviso, 
diciendo  que  era  preciso, 
que  en  un  marido  pensara. 


La  quinta 

y  por  qué  casualidad 
una  noclie  en  ol  Recreo, 
pude  cumplir  su  deseo 
con  toda  oportunidad. 
Viendo  estaba  la  función 
un  joven  á  nuestro  lado  , 
que  ,  cortesmentc,  aunque  osado, 
me  hizo  su  declaración. 
Era  también  capitán. 
Mat.   Qué  rara  coincidencia! 
Ani,  y  en  mutua  correspondencia 
nuestros  amores  están. 
Hombre  es  que  nada  le  asombra, 
ni  que  á  olvidarme  le  obligue  ; 
;i  todas  partes  me  sigue 
cual  sigue  al  cuerpo  la  sombra. 
El  me  adora  ;  yo  le  estimo; 
y  boy  no  tenito  mas  antojos, 
que  de  mi  padre  á  los  ojos 
nesacreditiir  al  primo. 
Sé  que  no  tomará  á  bien 
nuestra  amorosa  victoria; 
pero  aquí  dá  fin  la  historia  : 
requicscant  in  pace  ,  amen. 

(Levantándose.) 
-Mat.  No  en  valde  somos  amigas  ; 
y  con  franqueza  te  liablo  , 
he  nacido  el  mismo  diablo 
para  amonisas  intrigas  ; 
y  primero  que  yo  verte 
mal  casada. . .  Vade  retro! 
Tu  buena  intención  penetro: 
guerra  al  primo  I  Guerra  á  muerte! 
Guíame  á  tu  pabellón. 
Ani.  Por  aquí,  Matilde  mia. 
Mat.  Fé  ,  esperanza  ,  y  osadía. 
An!.  (Qué  intentará?) 

Mat.  Decisión.  {Vansc  las  dos  por  el 

pabellón.) 

ESCENA  II. 

D.  Ser.vpio  ,  con  un  libro,  foro  izquierda.    1'  á  ¡  oco 

AxTON  ,  asistente  de  caballería  ,  foro  derecha. 
.Seh.  Oh  gran  ciencia  de  Cubí, 

y  de  cuantos  estudiaron 

sobre  las  diversas  formas 

de  los  cerebros  humanos! 

Gracias  á  tí,  he  conseguido 

guardarme  de  mis  criados, 

y  corregir  los  defectos 

de  mis  parientes  mas  caros. 

Hace  dias  despaché 

de  la  quinta  a  un  hortelano, 

porque  tenia  marcada, 

su  inclinación  al  dios  Baco. 

Oh  I  y  el  libro  no  se  engaña  ; 

es  verídico  y  exacto. 

Cráneo  perfecto  ,  bonito, 

y  á  virtudes  inclinado, 

el  de  mi  hija! .  . . 

ESCENA  III. 

El  mismo ,  y  Aston  ,  con  blusa  y  gorra  de  cuadra  de 

lanceros. 
Ant.  Señó!.. 

Aquí  me  manda  mi  amo. 
Ser.  Quién  eres  tú? 
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Ant.  Er  asistente 

é  un  capitán  de  á  cabayo 

que  haliita  en  Carabancher 

con  licencia  los  veranos, 

y  es  vcsino  colindante 

de  esta  quinta. 
Ser.  Bien;  sepamos!   (examinándole 

detenidamente  á  Atilvn.) 

(Poca  frente,  cejas  grandes; 

no  es  muy  listo  este  muchacho!) 
Ant.  (Cómo  mira! .  . )  Pues  señó! . . 

(Si  será  que  sospecha  argo?) 
Ser.  Pasa  adelante.  (Jué  dudas?  (á  Antón  '¡ue  no  lin- 

brá  bajado  del  foro.) 
Ant.  Con  permiso...    (bajando.) 

(Yo  me  escamo!) 
Ser.  Veamos;  qué  tese  ofrece? 

No  tengas  miedo;  habla  claro. 
.\nt.  Y'^o  ,  como  buen  andaliis.  .  . 
Ser.  Siéntate,  (ofreciéndole  una  silla.) 

(Y  es  algo  chato.) 
Ant.  No  ,  grasias! . . .    (con  recelo.) 
Ser.  No  seas  brusco; 

siéntate. 
Ant.  Pues...  estimando,  (eojí  temor,  se  sienta.) 

Desía,  que  como  yo.  . . 

soy  andalús.  . . 
Ser.  Enterado. 

Y  de  qué  tierra?.  . . 
Ant.  De  aqueya 

der  viniyo  Jeresano. 

Soy  listo,  sin  que  esto  pase 

por  modestia. 
Ser.  Me  hago  cargo. 

(Nariz  chata,  poca  frente, 

el  cráneo  muy  abultado.)  (haciendo  un  examen 

ficnolóyico  á  inedia  vnz.) 
Ant.  Pero  qué  demonios  dise? 
Ser.  a  ver,  á  ver!.,   {haciéndole  volver  un  poco  la 

cabeza.  (No  me  engaño! 

Este  de  la  picardía 

tiene  salientes  los  órganos! ) 

A  tí  te  gustarán  mucho 

las  muchachas?.  . 
Ant.  Demasiáo!. . 

Ya  vé  osté?..  Pero  á  mi  hermana 

le  gustan  mas  los  muchachos. 
Ser.  Já,  já  ,  já  !  (No  lo  decia? 

En  travesura  es  un  sabio.)  (Pausa.) 

Bonita  cabeza,  amigo!..   (Levantándose  poco  á 

poco  y  poniendo   las  manos    sobre  la  cabeza  de 

Antón  ) 
Ant.  Qué  pretende  osté  ,  cristiano?. . .   Levantándo- 
se de  la  silla.) 
Ser.  Nada  ;  que  me  gusta  mucho 

la  soliilcz  de  tu  casco. 
Ant.  Pues  si  viera  osté  er  que  tengo 

de  toa  gala!. . 
Ser.  (Qué  candido!) 

Ten  calma  ;  no  te  aceleres.  (Yendo  tras  él,  y  An- 
tón retrocediendo.) 

Permifcme  que  despacio 

examine  con  escrúpulo 

tu  cabeza. 
Ant.  San  Macario! 

Este  chavó  pertenece 

al  género. . . ) 
Ser.  Ven,  mucimcho!.. Acércale! 

Ant.  Qué  manía!.. 
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Ser.  Qué  es  lo  que  quenas  ;  vamos. 

Ant.  (Y  la  niña  no  párese; 

córao  entregarla. . .)  Es  el  caso, 

que  mi  señor,  que  es  mas  suave 

que  un  sarsal ,  me  dio  el  encargo 

de  que  buscara  por  tno 

Carabancher,  en  el  plazo 

de  diez  minutos,  una  hoja 

de  pala;  tiene  catorro, 

y  cuando  tose,  párese 

que  piafan  los  cabayos. 
Ser.  Ya  comprendo!  Algún  jarabe 

para  la  gola. . . 
Ant.  Eso,  estamos!. , 

Debe  ser  para  la  gula 

porque  er  gaché...  (Si  no  alcanso 

verá  su  novia,  de  fijo, 

me  arrima  sincuenta  pak^s.) 
Ser.  y  hace  mucho  que  le  sirves? 
Ant.  Por  estas  yerbas,  tres  años. 
Ser.  De  modo,  que  á  la  reserva 

irás  ya  pronto? 
Ant.  En  llegando 

la  primavera  que  viene. 
Ser.  Te  se  hará  el  tiempo  muy  largo. 
Ant.  Mucho;  figúrese  oslé.... 

Tiene  una  cabesa...Un  trato.... 
Ser.  Pues  mira,  yo  apreciarla 

hacer  un  estudio  práctico 

sobre  ella. 
Ant.  Sí;  pues  bonito 

es  el  pelo  de  mi  amo 

pá  que  naide  se  lo  sobe. 
Ser.  No  obstante  ;  di  que  le   aguardo. 

Que  se  pase  por  aquí; 

que  entre  vecinos,  ito  hallo 

inconveniente  ninguno 

en  tener  algunos  ratos 

de  agradable  sociedad. 
Ant.  (Qué  fortuna!  Me  he  sarvao.) 
Ser.  Si  lo  consigues,  no  es  broma, 

te  prometo  un  buen  regalo. 
Ant.  Bueno  ;  yo  procuraré 

convenserlo  ;  y  entre  tanto? 
Ser.  Vé  á  buscar  al  jardinero 

que  está  regando  los  cardos. 

Por  aquí;  mira;  aquel  es.  {señalando  por  /a  pri- 
mera caja  derecha. ) 

Díle  que  yo  se  lo  mando ; 

que  te  dé  la  hoja  de  pala. 
Ant.  (Ya  cayeron  en  el  lazo.)  {vuse  derecha.) 

ESCEN.V  lY. 

Don  Serapio  ;  á  poco  Matilde  ,  pabellón  üiiulerda,  con 

mantilla  y  velo. 
Ser.  Con  práctica  y  con  paciencia 

yo  lograré  el  resultado! 

Qué  pronto  he  .i'livinado! 

Oh,  gran  poder  de  la  ciencia! 

En  esta  quinta  :ipartada 

soy  feliz;  nada  deseo, 

y  mil  venturas  preveo. 

Gloria  á  tí,  bella  nioiada! 

Pero  me  estraña  no  ver, 

cuando  ya  las  once  son.  .. 

Estará  en  su  pabellón,  (se  dirií/c  al  pabcllun,  ■/  al 

subir  la  primera  ¡/ruda  ,  se  abre  la  puerta  (/■  este, 

ya;>arcce  Híatilde  con  mantilla  y  velo  echadt.) 


de  recreo . 


ESCENA  V. 


Don  Serapio  v  Matilde,  pabellón  izquierda.  Matilde  fin- 
girá el  tipo  muy  hablador  y  redicho  de  una  modista. 
Mat.  Servidora!.. 
Ser.  Una  mujer!!.. 

Mat.  Perdone  usted  mi  arrebato. 
Ser.  Estraño  que  su  presencia.  . . 
Mat.  Tenga  un  poco  de  paciencia, 

y  escúcheme  usted  un  rato. 

Yo  no  reparo  en  escollos 

cuando  mi  objeto  es  celar. 

Tengo  la  dicha  de  hablar 

con  Uon  Serapio  Rebollos? 
Ser.  Servidor!. . 

Mat.  Muy  señor  mió! 

Ser.  (Quién  será  la  recatada!) 
Mat.  Soy  una  joven  honrada, 

pero  me  armaron  un  lio. . . 

Hay  tanto  pollo!. . 
Ser.  Es  verdad. 

Mat.  y  tanto  vago. . .  que  apesta! 

Y  á  lo  malo  vive  espuesta 
-    la  j(iven  en  la  horfandad. 

No  cstrañe  que  me  presente 

sin  que  el  motivo  colija. 

Sepa  usted,  que  yo  soy  hija 

de  una  ñimilia  decente. 

Que  sin  tener  opulencia, 

un  buen  jornal  administro, 

que  era  mi  papá  ministro . . . 
Ser.  De  qué  ramo? 
Mat.  De  la  Audiencia, 

Tuve  proporciones  mil 

con  personajes  de  nombre, 

y  aunque  no  era  gentil-hombre, 

me  amaba  un  hombre  gentil. 

Pero  mi  suerte  reacia 

con  su  malévolo  influjo. .  . 

á  un  estado  me  redujo. . . 

Válgame  Dios,  qué  desgracia!  (llorando.) 
Ser.  Vamos,  no  se  aflija  usted. 

Valor! . .  A  qué  recordar. .  . 
Mat.  En  fin  ,  le  voy  á  contar... 
Ser.  No,   gracias!...   Tanta  merced.  . . 

(Qué  habladora !.. ) 
Mat.  Fui  modista 

en  la  calle  de  la  Luna, 

y  no  envidiaba  á  ninguna; 

pero  me  quedé  sin  vista. 

Afligida  por  mi  mal, 

y  en  medio  de  pena  tanta, 

me  ajusté  de  figurantu 

en  el  Coliseo  lical. 

Ganaba  un  quinto  y  un  tercio 

mas  que  cosiendo,  eso  sí; 

pero  me  echaron  de  allí , 

y  me  dediqué  al  comercio. 

Y  aquella  que  tan  contrarias 
vicisitudes  sufría.  . . 
créame  usted,  llegó  un  día 
que  dio  de  comer  ;l  varias. 
Hay  una  tienda,  ó  taller 

de  géneros  ,  sorprendente, 

donde  á  cada  dependiente 

le  reemplazó  una  mujer. 
Ser.  Cierto;  se  abrió  por  Abril. 
.Mat,  y  que  llaraa  la  atención. 


Ser.  Es  gran  fuerza  de  atracción 
la  del  sexo  lemcnil. 

Mat.  En  ella  nos  colocamos 
unas  cuantas  compañeras, 
y  el  dedal  y  las  tijeras 
por  el  mostrador  trocamos. 
Allí ,  con  la  taz  risueña  , 
sin  olvidar  el  importe, 
se  suele  pagar  un  corte 
en  caiititfad  no  pequeña. 
Lo  cierto  es,  que  una  mañana 
nn  joven  se  presentó, 
y  un  pantalón  me  pidió, 
de  última  moda,  y  de  lana. 
Era  de  los  elegantes 
el  modelo  figurín, 
bello  como  un  serafín, 
acicalado  y  con  guantes. 
El  pantalón  le  saque  ; 
pero  estaba  la  etiqueta 
con  una  aguja  sujeta, 
y  sin  querrcr,  me  pinché. 
La  roja  sangre  brotó 
por  el  punto  de  la  herida, 
y  él ,  con  ansia  decidida, 
tomó  mi  mano  y  besó. 
Como  observaba  la  gente, 
me  tuve  que  resignar, 
y  por  bajo  articular, 
»  es  usted  un  insolente!  » 
Pero  nada  ,  no  contento, 
sin  saber  por  qué  razón, 
al  probarse  el  pantalón 
me  llamó  dulce  tormento, 

Í  divina  criatura..  . 
otal  ;  que  no  pudo  hallar 
pantalones  que  llevar 
por  estrechos  de  cintura. 
Entre  varias  ocasiones, 
se  aprovechó  de  un  descuido, 
y  acercándose  á  mi  oido 
rae  pidió  las  relaciones. 
Desde  el  punto  que  le  vi 
quedé  tan  apasionada, 
que  yo  no  pensaba  en  nada 
mas  que  en  él  ;  pobre  de  mi! 
Al  principio,  era  muy  franco, 
y  conmigo  se  portó, 
diez  duros  rae  regaló 
en  dos  billetes  de  banco. 
Pero  luego, 
por  un  compañero  fiel 
supe  que  en  Carabanchel 
tenia  una  bella  prima, 
á  quien  trata  de  engañar, 
porque  crea  usted  ,  señor, 
que  es  un  tuno  ,  un  seductor, 
un  calavera  sin  par. 

Ser.  Mi  sobrino?..  Poco  á  poco!.  . . 

Mat.  Su  sobrino! 

Ser.  Qué  imprudencial 

Basado  estoy  en  la  ciencia, 
y  yo  nunca  me  equivoco. 
Es  muyformal! 

Mat.  Es  un  pillo! 

Ser.  Cómo  se  entiende! 

Mat.  ün  reptil, 

que  engañadas  tiene  á  mil 
muchachas  de  mi  trapillo. 
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Ser.  Yo  no 


me  dá  grima!. 


¡a.  \o  no  puedo  tolerar.  .. 
Mat.  Ni  yo  le  hago  la  Uicrced 


Ser 


de  perdonarle. 


Y  usted. 


por  qué  se  doji'>  engañar? 
M.\T.  Cielos!..  Fulminante  rayo!. . 

Ay  ! . .  (dando  un  (¡rilo.) 
Usté  me  reconviene!.. 

Yo  no  puedo  mas!. . 
Ser.  Qué  tiene?. . 

Mat.  Sosténgame  usté! .  (dejándose  caer  en  sus  brazos. 
Ser.  (soslcnicu¡la!íi.)  (Un  desmayo!) 

Se  desplom.'.  el  edificio! 

Aquí  la  colocaré,    (sentándola  en  una  silla.) 

Su  cráneo  iiispecciimaré 

haciendo  un  ¡ícvoro  juicio. .. 

(después  de  examinar  su  cabeza.) 

Y  ha  y  quién  amor  la  consagre! 

Es  frágil ,  apasionada. .. 

Pero  sigue  desmayada! 

Voy  por  el  agua  y  vinagre,  (se  vá  por  el  pabellón.) 
Mat.  (tcrantándosc  de  la  silla.) 

Aprovecho  la  ocasión 

y  detrás  de  esc  rosal...  (señalando  al  término  se- 
gundo izquierda.) 

Hasta  ahora  no  vá  mal; 

falta  la  continuación. 

No  se  ha  de  unir  á  ese  hombre 

por  lo  mucho  que  la  estimo. 
vDur.nnle  dice  estos  versos,  se  quitará  \a  mantilla  y  despo- 
jándose de  un  pr.in  pañuelo  negro,  se  quedar.^  en  cuerpo,  y 
se  ocultará  en  el  tercer  bastidor  izquierda.) 

Yo  desacredito  al  primo, 
ó  reniego  de  mi  nombre. 
Ya  sale! 

(Viendo  llegar  á  D.  Serapio,  se  oculta  en  el  ter- 
cer término  izquierda.  Al  mismo  tiempo  sale  Fe- 
lipe,  foro  derecha,!/  baja  precipitadamente  al 
proscenio.) 

ESCENA  VI. 

D.  SERAPro,  pabellón,  con  un  t-aso  de  «guo;  Felipí: 
foro  derecha;  Matilde  oculta. 
Ser.  Pronto  confío 

que  vuelva  de  su  estupor,  (para  si.) 
Fel.  Uf! .  . .  qué  dia! . . .  qué  calor! . . . 
Ser.  Tome  usted.  . .  (Ofreciendo  el  vaso  de  agua  á  Fe- 
lipe, sin  reparar  en  que  no  está  Matilde.) 
Fel.  Mil  gracias,  tío. 

(tomándole  y  bebicndosele.) 
Ser.  Calla! . .  .  Pues  y  la  señora  ? 
Fel.  Qué  señora? 
Seji.  (con  entonación  enfática.)  Desgraciado! 

Calaveron  solapado! 

Buen  lance  he  tenido  ahora. 

Todo  por  tí! 
Fel.  Pues  qué  pasa?. . . 

Ser.  Que  tu  vida,  sin  enmienda, 

merece  una  reprimenda; 

que  traes  revuelta  mi  casa. 

Que  la  proyectada  unión 

con  fu  prima  has  destruido; 

que  aquí  á  buscarte  ha  venido 

aquella  del  pantalón. . . 

la  del  Comercio. 
Fel.  (Con  naturalidad.)  Sí?. . .  Bueno! 
Ser.  Cómo  bueno?.  .  .  Y  aun  abrigas. . . 

Pero  es  posible  que  sigas 


tan  calavera,  tan  trueno! 
A  tus  palabras  faltando 
nuestro  cariño  desprecias, 
y  en  tan  poco  nos  aprecias. . . 

Fel.  Pero  qué  está  usted  hablando? 

Seu.  Que  es  forzoso,  amigo  mió, 
como  usted  no  se  reporte, 
dar  á  la  cuestión  un  corte. 

Fel.  (Estará  loco  mi  tio?) 

Ser.  Que  si  usted  piensa  abusar 
de  mi  cariñoso  empeño, 

Í)uede  convertir  en  sueño 
o  que  an líelo  realizar. 
Ola!  ola!  Poco  á  poco! 
Y  no  extrañe  que  le  exija ; 
que  no  merece  mi  hija. . . 
Fel.  (Vamos,  mi  tio  está  loco!) 
Hágame  usted  el  favor        > 
dono  hablarme  con  misterio, 
y  de  no  mirarme  serio 
cuando  yo  soy  todo  amor. 
Sabe  usted,  querido  tio, 
que  mi  corazón  le  estima, 
que  adoro  mucho  a  mi  prima!.  - 
pero  que  en  usted  confío: 
que  sin  padre  me  quedé, 
y  que  usted  me  prcjtegió, 
que  una  carrera  me  dio, 
que  jamás  le  faltaré. 
(abrazindule  cariñosamente.) 
Ser.  No  te  me  vengas  con  mimos, 
porque  no  me  engañarás. 
Buen  calaveron  estás! 
Eres  el  peor  de  los  primos. 
Qué  hiciste  de  la  modista 
que  te  vendió  el  pantalón? 
Fel.  Volvemos  á  la  cuesliíin? 
Ser.  a  cuántas  tienes  en  list.a? 
Fel.  Una  cosa  es  que  á  mi  edad, 
cual  mariposa  entre  flores, 
vuele  por  can  po  de  amores 
de  una  fea  á  una  beldad; 
y  otra  que  olvide  ruin 
en  mi  loco  devaneo, 
que  la  que  amante  deseo, 

es  la  flor  de  estejardin. 
(señalando  al  curazon.) 

De  bellas  que  amor  me  piden 

tengo  un  número  cuantioso, 

y  por  la  villa  del  oso 

voy  tras  ellas,  y  hago  el  idem; 

pero  leal  y  sincero. . . 

se  lo  juro  por  mi  honor, 

para  mi  prima  es  mi  amor. 

Aquí  se  lo  guardo  entero. 

(señaliuido  al  corazón.) 
Ser.  Hablas  con  tantos  primores 

que  haces  de  lo  negro  blanco: 

pero,  chico,  yo  soy  franco; 

dicen  que  obras  son  amores. 

O  reprimes  la  violencia 

del  afiin  que  te  lástima, 

ó  te  quedas  sin  tu  prima 

á  la  luna  de  Valencia. 
Fel.  Es  que  Anita  se  arrepiente 

porque  tuvo  otro  capricho? 

Que  no  hay  nada  de  lo  dicho? 

Digalo  usted  francamente. 
Ser.  Es  que  tu  genio  voluble 


Fel. 

Ser. 


La  quinta  de  recreo. 

no  promete  paz  alguna, 

para  que  la  iglesia  os  una 

con  el  lazo  indisoluble; 

que  aunque  chico  de  talento, 

á  tus  gustos  te  acomodas; 

que  te  gustan  mucho  todas, 

y  es  un  mal  procedimiento. 

Que  si  decidido  estás 

á  seguir  las  mismas  bases, 

vale  mas  que  no  te  cases. 

Pero  tio!. . . 

Mucho  más! 
Fel.  De  mi  prima  enamorado, 

soy  constante,  y  no  la  olvido. 

Cuándo  faltarla'he  podido, 

yo,  que  á  ninguna  he  faltado? 
Ser.  Vamos,  desvergüenza  tanta!.  . . 

Embustero  petardista! . . . 

Y  á  la  muchacha  modista, 

que  fué  también  figuranta, 

á  quien  la  mano  besaste 

y  con  maña  seduciste. . . 
Fel.  Yo?... 
Ser.  Bigardon!  Qué  la  hiciste? 

La  sobraste  ó  la  faltaste? 
Fel.  Usted  por  fuerza  ha  almorzado 

algo  más!. . . 
Ser.  Habrá  cinismo! 

Si  hace  un  momento,  aquí  mismo 

que  la  pobre  me  ha  contado. . . 
Fel.  Repare  usted  que  esas  bromas. .  . 
Ser.  Si  no  son  bromas,  truhán! 

Estás  hecho  un  gavilán!!. .. 

Desventuradas  palomas! 
Fel.  Soy  la  víctima  inocente 

de  una  farsa!  Lo  celebro! 
Ser.  Bien  indica  lu  cerebro 

que  eres  algo  inconsecuente. 

Tu  conducta  me  dá  grima. 
Fel.  Que  esa  idea  se  le  quite. 
Ser.  Si  otra  escena  se  repite. . . 

no  pienses  mas  en  tu  prima. 
Fel.  Voy  su  idea  penetrando. .  . 
Ser.  Santo  Dios! . .  .  qué  estoy  mirando! .  . . 

(mirando  por  el  sogumld  término  derecha.) 

Qué  bruto!. . .  Pobre  peral. 

Vuelvo! . . .  Adiós! . . .  Eh!  quietecitol . . . 

abajo! 

(Váse  por  el  punto   indicado,    y  como  si  Itnhliira 

con  alguien.) 
Fel.  Pero  qué  tramas! . . . 

Es  un  hombre  entre  las  ramas 

de  su  árbol  favorito. 

Pobre  tio!  Loco  está! 
Entre  el  huerto,  y  la  manía 
de  estudiar  frenelogía, 
perdiendo  su  juicio  vá. 
Anita,  según  él  cuenta, 
pone  en  iluda  mis  amores; 
voy  á  cogerla  unas  flores, 
y  así  la  tendré  contenta. 
(Vase  por  la  derecha  arriba.) 

ESCENA  VII. 

D.  Serapio  y  Antón  ,  con  ujta  hoja  de  pata,  derecha 
abajo. 
A.NT.  Créame  osté. 
Ser.  Qué  osadía!  '■ -i     :,..', i;;; 
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Ant.  Se  lo  digo  é  toas  veras. 

Estaba  coniienilo  peras 

sin  saber  lo  cjue  me  hacia. 
Ser.  Yo  diré  á  tu  capitán. . . 
Ant.  Naá  diga;  se  lo  i>ido 

por  er  fruto  prohibido 

que  se  comió  er  padre  Adán. 

Hágame  osté  ese  t'uvor; 

pues  si  no,  probé  de  mí! 

no  volveré  por  aijui 

en  sincueiita  años,  señor. 
Ser.  Bueno,  bien;  basta  ile  arenga! 
Ant.  (Y  :i  too  esto  sin  poder 

dar  la  carta  á  esa  mujer!) 
Ser.  Di  á  tu  capitán  que  venga. 
Ant.  Volando!  (Vase  foro dertcha.) 

ESCENA  VIII. 

O.  Sep.apio  y  Matilde,  saliendo  cubierta  con  \un  pa- 
ñuelo tu'i/ro  que  le  sirve  de  manió  largo  ij  fingién- 
dose vieja.  Se  recomienda  á  la  actriz  encargada  de 

este  papel,  un  tipo  de  una  vieja  andalu:a.\ 
Mat.  A  la  paz  de  Dios! 

(fingiendo  la  rcz  de  vieja.) 
Ser.  Buenos  dias.  Qué  será  esto? 
Mat.  Una  silla,  Don  Serapio. 
Ser.  Otra  aventura  tenemos?  (dándola  una  silla.) 
Mat.  Ay  Jesús!  probé  de  mí! 

qué  fatigada  que  vengo! 

Crea  usted  que  si  no  fuera 

por  lo  grave  de  mi  objeto, 

no  soy  yo  la  pecaora 

que  viene  desde  tan  lejos. 

Y  todo,  por  no  tener 

tres  ríales  para  un  asiento 

en  el  ómnibus. 
Ser.  Señora! 

Mat.  Como  están  así  los  tiempos. . . 

Ay,  Don  Serapio,  no  sé 

en  lo  que  vá  á  parar  esto. 

Si  rae  niciera  usté  el  favor 

de  un  polvito. . . 
Ser.  No  le  tengo. 

Mat.  Probé  de  mí!  Qué  desgracia! 
Ser.  Mucha,  si;  pero  no  acierto. . . 
Mat.  Paece  que  usted  se  ha  quedado 

con  mi  visita  perplejo. 
Ser.  Un  poco. 
Mat.  Pues,  hijo  mió, 

á  pedir  lo  mió  vengo; 

no  crea  usted  que  yo  soy 

de  esas  que  buscan  lo  ageno. 

Estamos  solos?. . . 
Ser.  Estamos. 

Mat.  Pues  oiga  usted  un  momenío. 

Probé  de  mí!  Vea  usted 

á  qué  vergüenza  me  ha  espuesto. 
Ser.  Pero  quién,  señora,  quién? 
Mat.  Su  .sobrino,  ese  trastuelo, 

que  no  debiera  llevar 

levita. 
Ser.  Pues  qué  le  ha  hecho? 

Porque  usted  ya  debe  estar 

asegurada  de  incendios. 
Mat.  Ojalá  lo  hubiera  estado 

la  paciente. 
Ser.  Bien;  qué  es  ello? 

M.at.  Mire  usted,  tengo  una  hija. . . 
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pero  tome  usted  asiento. 
Ser.  Gracias. 

Mat.  Sea  usted  amable. 

Ser.  (Pues  señor,  me  cuyo  el  premio 

déla  lotería!) 
Mat.  Escuche. 

Nosotras  honradas  sernos, 

aunque  probe.s;  la  desgracia 

trajo  á  mi  familia  á  menos; 

y  gracias  á  que  mi  n  ña 

tiene  bueii(>s  sentimientos, 

y  nació  muy  dadivosa, 

con  decencia  me  presento. 
Ser.  Bien;  al  grano,  al  grano. 
Mat.  Sea. 

Pues  sabrá  usted,  que  hace  tiempo 

estuvo  de  cantaora 

mi  niña  en  un  café  nuevo. 

Era  su  voz  la  do  un  ángel!. . 
Seii.  (Patudo!  Según  preveo.) 
Mat.  Mas  de  nada  la  sirvió: 

vinieron  cómicos  luego, 

y  como  era  natural, 

me  la  dejaron  sin  sueldo. 

Como  tiene  una  tiyura, 

interesante  en  estremo, 

una  pierna  tan  bonita, 

y  un  pié  de  los  mas  pequeños, 

al  teatro  de  los  bufos 

la  recomendó  un  sujeto, 

y  de  surii)anta  entró, 

gracias  á  su  ai¡uel  tan  bello. 

Hacían  el  Telemáco 

una  noche,  bien  me  acuerdo, 

y  su  sobrino  de  usted, 

sin  andarse  con  rodeos, 

yo  no  sé  lo  que  la  dio 

al  hablarla,  que  es  lo  cierto 

que  toas  las  noches  iba 

y  la  acompañaba  luego. 

Siguieron  las  relaciones, 

cuando  noté  al  poco  tiempo.  . . 

Probecita  de  mi  vida! 

Quién  habia  de  creerlo!  (llorando.) 
Ser.  Serénese  usted. 
Mat.  Total; 

que  Ini  niña  perdió  el  pleito. 

La  abandonó  el  libertino! 
Ser.  Ah,  bergante!  Yo  le  ofrezco. .  . 
Mat.  Ya  puede  usted  figurarse 

la  intención  con  que  yo  vengo. 

Quiero  una  reparación!. .  . 
Ser.  Pues  hija,  mucho  lo  siento.  . .  • 

pídasela  usted  á  él, 

que  yo,  ni  salgo,  ni  entro. 

iLo  único  que  haré,  si  quiere, 

y  eso  por  un  gran  obsequio, 

es  reconocerla  el  cráneo, 

y  decirla  sus  defectos, 

para  corregirlos. 
Mat.  Vaya 

con  el  demonio  del  viejo! 

Mas  le  valiera  estorbar 

el  proyectado  himeneo 

con  su  prima. 
Ser.  No  le  doy 

yo  vela  para  este  entierro. 
Mat.  Pues  tenga  usted  entendido 

que  le  arrancaré  los  pelos. 
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Seb.  Esto  solo  me  faltaba. 
Pronto,  á  la  calle! 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  Felipe,  derecha,  con  un  ramo  de  flores. 
Fel.  Qué  es  esto? 

Ser.  Que  es  otra  casa  de  Orates 

la  quinta  de  mi  recreo; 

que  te  quejaste  sin  novia, 

por  seductor. 
Fel.  Pero. . . 

Ser.  (vase pabellón.)  Vuelvo. 

ESCENA  X. 

Felipe  y  Matilde. 
Fel.  Señora,  podre  saber. . . 

Mat.  Al  instante,  caballero.  {Descubriéndose   y  qui- 
tándose el  pañuelo  negro  con   que  cubría   su  ves- 
tido, y  quedándose  en  cuerpo.) 
Fel.  Ese  disfraz!.  . .  Yo  no  infiero. .. 
Mat.  Quisiera  á  mi  amiga  ver. 
Fel.  a  mi  prima?.  . .  (Y  es  bonita!) 
Mat.  Justamente.  (Y  es  buen  mozo!) 
Fel.  Yo  le  anunciaré  con  gozo 

tan  agradable  visita. 
Mat.  Tanta  bondad!.. . 
Fel.  Cosa  rara! 

En  conjeturas  me  pierdo! 

Pero  si  mal  no  recuerdo, 

ese  talle. .  .  y  esa  cara. . . 
.Mat.  Recibiré  gran  merced, 

ya  que  galante  se  ofrece. 
Fel.  Sabe  usted  que  me  parece 

que  yo  la  conozco  á  usted. 
Mat.  Puede  ser;  pero  no  creo.  . . 
Fel.  Hasta  tengcj  la  evidencia! 

No  asiste  usted  con  frecuencia 

al  Teatro  del  Recreo? 

{señal  negativa  de  Matilde.) 

Ni  al  Príncipe?  Ni  al  Real? 

Ni  á  los  bailes?  Ni  á  las  tiendas? 

Ni  á  paseos?  Ni  á  meriendas? 
Mat.  Nunca!. . . 
Fel.  Ni  al  Café  imperial? 

Habia  creido  ver.  . . 
Mat.  Kstá  usted  equivocado. 
Fel.  Pues  señor,  no  he  acertado. 

(A  dónde  Irá  esta  mujer?) 

Yo  recuerdo  ese  palmito 

y  esa  cintura  sin  tilde. .  . 

Su  nombre  de  usled? 
Mat.  Matilde. 

Fel.  Ay,  señora,  qué  bonito! 

Viene  usted  de  Madrid? 
Mat.  Sí. 

Pero  llegué  el  otro  dia. 
Fel.  De  dónde? 
Mat.  De  .Andalucía. 

Fel.  Ya  me  parecia  á  mi. 

Esos  labios  de  coral, 

esa  delgada  cintura, 

esa  gracia  y  donosura, 

ese  rostro  angelical! 

Esos  ojos  tan  bonitos 

llcni.s  de  amor  y  de  luz, 

que  son ...  un  cielo  andaluz 

están  revelando  á  gritos. 
Mat.  Que  es  muy  galante,  recelo, 
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aunque  pes  de  todas  aguas. 
Fel.  Al  mirar  unas  enaguas 

caigo  al  punto  en  el  anzuelo. 

Hágame  usted  un  favor 

y  mi  deseo  respete 

De  este  bello  ramillete 

elija  usted  una  flor. 

{presentándola  el  ramo  de  flores.) 
Mat.  Mil  gracias. 
Fel.  Me  ofenderé 

si  rehusa  desdeñosa. 
Mat.  Entonces.  . . 

(T'á  á  lomar  una  de  las  flores,  y  figura  que  se 

clava  una  espina.) 
Ayü 
Fel.  Qué?. . . 

Mat.  No  es  cosa. 

Que  una  espina  me  clavé. 
L'el.  Por  vida!. . .  Me  compadece 

su  desgracia! 
Mat.  Darme  quiso 

la  pobre  ñor,  el  aviso 

de  que  no  me  pertenece. 
Fel.  Le  aseguro. . . 
Mat.  Puede  ser. . . 

pero  cuando  ella  i)rotesta.  .  . 

Con  que  rigor  me  molesta! 
Fel.  Permítame  usted!.  . .  A  ver! 

{lomándola  una  mano  y  acariciándola.) 

(Ay,  qué  mano  tan  bonita!) 

En  dónde  está? 
Mat.  En  este  dedo. 

{mostrándole  el  dedo  meñique  de  la  mano  derecha. 

Felipe  procura  sacarla  la  espina  con  los  dedos  , 

tembloroso.) 

Tiembla  usted!  ■-• 

Fel.  Es  ([ue  no  puedo. . . 

Mat.  Claro!  Si  se  precipita. 
Fel.  Y'o  trataré  con  alhago..  . 
Mat.  Tenga  usted  ojo. 
Fel.  Y"a  está.; 

Uno,  dos. .  . 

(Dándola  besos  en  la  mano,  á  cuyo   tiempo  salen 

tos  que  marca  la  escena  siguiente.) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  Anita,  y  D.  Serapio  ,  pabellón,  fí.  Mar- 
cial, derecha  arriba. 
Mat.  Qué  hace  usted? 

Ani.  Ah! 

Mar.  Cielos! 

Fel.  Recibir  el  pago. 

Mat.  Ella!  {reparando  en  Ana.) 
Ser.  Tuno! 

Mar.  (Mi  mujer!  (viendo  á  ,\fatildc.) 

Los  cielos  todos  cayeron 

sobre  mi!) 
Fel.  Nos  sorprendieron! 

Sír.  (Dando  ut\a  palmada  sobre  el  hombro  de  Felipe.) 

Y  ahora,  negarás? 
Mar.  Qué  haces?... 

Mat.  (á  Ana.)  Ofenderte  no  he  querido. 
Am.  Ni  me  doy  por  ofendida. 
Ser.  Tampoco  usted  se  descuida!  (á  Matilde.) 
Mar.  Cierto  que  no!  (presenlándose  entre  ellos.) 
Mat.  (.1/  ver  á  Don  Marriil.)  Mi  marido! 
Ani.  (.Mi  novio!)  (á  Malilde.) 
Fel.  Fué  á  consecuencia . . . 


Mav.  Besos  de  agradecimiento. . . 
Anita,  ven;  un  niumento.  . . 
Evitemos  su  presencia,  (vdnseiis  dos.) 

ESCENA  XII. 

D.  Sekapio,  Felipe  y  Mahcial. 
Ser.  Estoy  cimvulso.  aliviado! 
MAn.  Oh  justicia  sobre  humana! 

CSi  habré  venido  prr  hina 

para  salir  trasquilado?) 
Ser.  Mis  temores  se  lian  cumplido! 
M.\R.  Es  natural. 
Fel.  Por  supuesto. 

Peroá  qué  viene  todo  esto? 
Ser.  Usted  ya  habrá  compendido? 
Mar.  No  señor!  (Estoy  (jue  sudo!) 
Fel.  Nada;  pura  tontería. 
Mar.  (Infeliz!  Yo  que  creía 

por  lo  menos  ser  ya  vi  udo!) 
Ser.  No  cslrañes  que  te  se   -Ide, 

cuando  á  tanto  te  propas  as; 

con  Anita  no  te  casas. 
Fel.  Bueno;  me  iré  con  Matilde- 
M\R.  (Mil  l.>oml>as!j  Esa  sen  ora 
con  quien  usted  quiere   ir, 

tiene  ya  con  quien  vivir. 
Ser.  También  uste<l  sde  ahora. . . 
Fel.  Confeso  de  mi  delito, 

dispuesto  á  la  pena  estoy, 

y  con  Matilde  me  voy. 
Mar.  Es  que  yo  no  lo  permito. 
Fel.  Ya  le  ha  inspirado  interés? 

Pues  á  juzg.ir  por  la  pinta.  . . 
Ser.  Pero  se  ha  vuelto  mi  quinta 

una  gabia  en  Leganés, 

ó  qué  es  esto? 
Mar.  Señor  mió, 

hágame  usté' I  el  favor 

de  escucharme. 
Ser.  Si  señor. 

Fel.  Pido  la  palabra,  tio. 

(Toman  iisientolos  tres.) 
Mar.  Yo  me  llamo  Don  Marcial; 

no  permito  desafueros; 

soy  capitán  de  lanceros; 

pero  franco  y  liberal. 

Al  que  me  suele  hablar  alto 

y  en  algo  me  sobresalía, 

si  en  lu  mas  mínimo  falta, 

de  un  piiñetaz(.  le  salto 

un  ojo,  y  tuerto  le  dejo. 

Esa  es  mi  carácter. 
Ser.  Sí; 

se  lo  he  conocido  aquí, 

{L'evdni  ose  la  mano  á  la  fronte.) 
Mar.  En  dónde? 
Ser.  En  el  entrecejo. 

Mar.  Acostumbra'lo  á  correr 

desde  que  cadete  era, 

fui  de  jefe,  el  calavera 

mas  grande  que  puede  haber. 

Yo  sabia  demasiado 

que  por  mi  carácter  rudo, 

me  habia  de  quedar  viudo 

al  mes  de  haberme  casado. 
Y  en  efecto,  sucedió 

que  un  dia  me  enamoré 

ciegamente ,  y  me  casé; 
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la  esposa  no  se  murió; 

pero  en  mi  loco  arrebato 

de  amores  y  de  algazara, 

si  de  mí  no  se  separa , 

á  pesadumbres  la  mato. 

Era  un  ángel  en  su  instinto,. 

su  virtud  y  corazón; 

con  la  subonlinacíon 

que  puede  tener  un  quinto. 

Hasta  que  á  fuer  de  rencillas 

y  caiisa<la  de  aguantar, 

le  fué  preciso  tocar 

una  noche  ú  botasillas. 

De  mi  lado  se  marchó, 

que  entre  amargos  desengaños 

tristes  fueron  los  dos  años 

que  sufriéndome  pasó. 

Tuvimos  orden  un  dia 

de  regresar  á  la  Curte, 

y  mi  queriila  consorte 
se  quedó  en  Andalucía. 
Separado  un  año  entero 
sin  cartas  (jue  conrestar, 
cansado  de  molestar 
al  pobre  cabo  cartero; 
ya  anhelaba  su  cariño 
como  la  dicha  mas  cierta; 
hasta  la  creia  muerta; 
y  lloraba  como  un  niño!.  . 
Permita  usted  que  recuerde 
aquel  adagio  tan  grave. . . 
(inadie  lo  que  tiene  sabe 
hasta  el  punto  que  lo  pierde.  > 
Ser.  Eso  prueba  la  grandeza 
de  un  sensible  corazón!.  .  . 
De  su  buena  condición 
hay  muestras  en  la  cabeza!. . . 
Mar.  Ese  atrevimiento!.,  (kvamándoi-e. 
Skr.  Es  lógico! 

Mar.  Pero  se  esta  usted  burlando? 
Ser.  No  señor  ;  e^toy  hablando 

en  sentido  fr'  {lolópico. 
Fel.  Prosiga  la  discusión. 

Al  orden!.  .  .  no  haya  quimeras! 
Voy  á  hablar  de  to  as  veras 
lo  que  siente  el  corazón, 
Pues  señi^r  ,  ya  sabe  usté 
la  intensi'  ail  ■  el  cariño, 

que  desde  inocente  niño 

á  mi  prima  dediqué. 

Que  la  quiero,  cosa  es  llana  ; 

por  lo  linda  y  virtuosa; 

que  en  ella,  á  mas  de  la  esposa, 

encontrarla  una  hermana. 

Su  posición,  mas  que  humilde, 

pudiera  hac  rme  feliz; 

pero  he  tenido  el  desliz 

de  enamorar  á  M.itilde. 
Mar.  Mil  bombas!  Hade  saber. 

que  si  me  enfado  un  momento. . . 

No  ha  sacado  por  mi  cuento 

que  Matilde  es  mi  mujer? 
Fei..  Su  mujer?.  . . 
Ser.  Alma  bendita! 

No  lo  has  comprendido?. . . 
Fel.  Ya!!... 

Como  he  sabido  que  está 

haciendo  la  corte  á  Anita!. .  . 
Ser.  De  verás?..  .  Pero,  señor. 
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podremos  saber  qué  lio?. . . 

Es  posible,  aiiigo  mío?.  . . 
Mar.  Óigame  usted  por  favor. 

En  mí  no  cabe  falsía! 

Muerta  á  mi  esposa  creí; 

á  su  Anita  conocí 

y  su  mano  pretendía. 
Ser.  Bravo! . .  . 
Fkl.  Por  eso  también, 

en  mis  amantes  desvelos, 

quise  yo,  dándola  celos, 

manifestarla  desden. 
Ser.  De  modo. . . 
Mar.  Que  mas  no  arguya, 

que  perdone  ambos  deslices, 

y  que  seremos  felices! .  . . 
Ffl.  Cada  uno  con  la  suya. 

Verdad,  tio  raio? 
Ser.  Sí. 

Pero  una  duda  me  aqueja. 

Y  la  modista?  Y  la  vieja?. . . 

Y  la  otra?... 

ESCUNA  ÚLTIMA. 

Los  mismos,  Ana  y  Matilde,  pabellón. 
Mat.  Están  aquí! . . . 

Ser.  Cielos!. . . 

Mar.  {corriendo  hacia  ella.)  Matilde!. . . 
Fel.  (corriendo  hacia  ella.)  Mi  Anita?. .  . 

.Mat.  No  merece  tus  rigores. 

{A  Ana,  por  Felipe.) 
Fel.  Perdón  á  d(JS  pecadores 

con  el  ilma  muy  contrita. 

{Arrodillándose  á  los  pies  de  Attita,  y  D.  Marcial 

á  los  de  Matilde.) 
Mat.  De  verlos  tnn  informales, 

Ana  mi.T,  no  te  asombres. 
Ani.  Es  verdad! 
Mat.  Total;  los  hombres, 

en  esta  cuestión.  . .  iguales. 
Fel.  Yo  con  humildad  entrego 

á  tus  pies  mi  vida  entera, 

y  á  tu  lado,  el  calavera 

será  un  hombre  de  bien  luego. 
Mar.  En  tu  ausencia  adiviné 

lo  que  valían  tus  dones; 

espero  que  me  perdones 

y  nunca  mas  faltaré. 
Ani.  Usted  hablará  en  mi  abono.  {A  D.  Serapio.) 
Mar.  Vamos,  Matilde,  por  Dios!. . . 
Ser.  En  el  nombre  de  las  dos 
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yo  os  bendigo. . .  y  os  perdono! 
Fel.  Oh,  ventura!. . . 

{levantándose  y  tomándole  una  mano.) 
Mar.  {Ídem.)  Tal  contento!.  . . 

Fel.  Ana  de  mi  corazón! 
Mat.  Espero  que  esta  lección. . , 
Mar.  Me  servirá  de  escarmiento. 

No  sufrirás  mi  inconstancia. 
Ser.  Pero  esta  señora? 
Ani.  Es... 

Matilde  de  Salvanés, 

fiel  amiga  de  mi  infancia. 

Ella  con  tino  ingenioso, 

por  medio  de  los  disfraces, 

aseguró  nuestras  paces, 

y  conquistó  =u  reposo. 
Ser.  Pues  que  á  lu  oien  se  acomoda, 

grata  amistad  sostendremos.  . . 
Mat.  Gustosos  nos  ofrecemos 

padrinos  de  vuestra  boda. 
Fel.  Tan  grande  felicidad 

ya  conseguir  no  creía!.  . . 

Con  que  desde  hoy,  Ana  mia?. . . 
Mat.  Constancia  y  fidelidad. 

Que  cual  dice  un  escritor 

eminente  y  andaluz, 

es  el  matrimonio  cruz 

pesada,  si  no  hay  amor. 
Ser.  Realizando  mi  deseo 

en  las  prendas  que  idolatro, 

es  do  plácemes  teatro 

la  quinta  de  mi  recreo. 

Mas  nada  pudiera,  nada, 

en  un  todo  recrearme, 

como  si  quisierais  darme, 

por  favor. .  .  una  palmada. 

FIN. 

Examin.ida  esta  comedia,  no  hallo  inconvenienle  en  que  su 
rcpresenlacion  se  auloiico,  con  las  supresiones  hechas  (m  I» 
impresión).  Madrid  10  de  Junio  de  1868. 

El  censor  de  teatros 

Narciso  S.  Serba. 
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